
YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA

Juan 11:20-26
20 Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, salió a encontrarle; pero María se quedó en 

casa. 21 Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no habría muerto. 22

Mas también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará. 23 Jesús le dijo: Tu hermano 

resucitará. 24 Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día postrero. 25 Le dijo 

Jesús: YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 26 Y 
todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿CREES ESTO?

La resurrección de Cristo y, por extensión, la de los creyentes, es la característica más importante de nuestra prédica cristiana. Es el 
fundamento de lo que constituye nuestra doctrina, nuestra fe y nuestra esperanza.

Es la doctrina de la resurrección la que nos DISTINGUE y nos SEPARA de las demás religiones del mundo, incluyendo a la religión 
judía.

Muchas religiones paganas tenían alguna manera de creencia en una vida posterior a la vida sobre la tierra. Cada cual tenía algún 
tipo de convicción de algo que sucedía después de que terminara la existencia terrenal. Hasta los pueblos primitivos que quedan hoy 
día tienen algún concepto del “más allá”, basado en distintas condiciones:

 Mayoría de los pueblos paganos basaban sus creencias en la SUPERSTICIÓN. En todas estas situaciones, la resurrección era 
una capacidad que les pertenecía solamente a los dioses o, en el caso más extremo del hinduismo, sustituían la 
resurrección por la REENCARNACIÓN, en la cual el alma vaga, entrando en un cuerpo distinto cada vez que “reencarna” 
hasta lograr una condición de perfección y purificación conocida como “nirvana”.

 Los griegos pensaban que el cuerpo era una prisión para el alma (“ánimas”) y ésta buscaba librarse de las cadenas de la 
“carne” por medio de la muerte; por lo tanto, su concepto de resurrección era totalmente espiritual, sin ningún cuerpo 
físico. Su rechazo a la doctrina de resurrección se demuestra en su burla a Pablo cuando le habló a los atenienses en el 
areópago:

Hechos 17:32

Pero cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos, unos se burlaban, y otros decían: Ya te 
oiremos acerca de esto otra vez.

 Los judíos no tuvieron un concepto claro de la resurrección como la conocemos hoy día, en parte debido a que los pueblos 
paganos tenían una gran cantidad de conceptos relacionados con esto que hacían que ellos se “alejaran” de toda creencia 
pagana. Pero también tenemos que recordar que vivieron ANTES DE LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, por lo cual no había 
llegado la revelación de la Promesa para aquellos que creyeran en Él.
La declaración más clara del concepto de la resurrección en el Antiguo Testamento, la tenemos en el libro de Daniel, cuando 
habla de “aquel tiempo”:

Daniel 12:2

Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y 
otros para vergüenza y confusión perpetua.



LA DOCTRINA DE LOS CRISTIANOS

Los cristianos nos presentamos en contraste con todo esto. Nuestro Salvador y Señor Jesucristo vino a revelarnos la VERDAD acerca 
de las cosas y nos dice: “YO SOY la resurrección y la VIDA, el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá…”

En este versículo, Jesús establece la doctrina en la cual nosotros fundamentamos nuestra fe y nuestra esperanza. Él le lanza un reto a 
Marta al final de este pasaje y le hace la gran interrogante que todos nosotros debemos hacernos CADA DÍA en nuestro caminar 
cristiano: “¿CREES ESTO?”

Es una condición elemental de nuestra doctrina estar SEGUROS de lo que celebramos cada domingo, cada “Día del Señor”, que no es 
otra cosa que el evento más trascendental de toda la historia de la humanidad. Cristo no solamente murió por nuestros pecados y 
fue sepultado, sino que RESUCITÓ AL TERCER DÍA, CONFORME A LAS ESCRITURAS.

1 Corintios 15:3-4
3 Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros 

pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y QUE RESUCITÓ AL TERCER DÍA, 
conforme a las Escrituras;

DETRACTORES DE LA RESURRECCIÓN DE JESÚS Y DE LOS CREYENTES

Desde el mismo primer siglo, ha habido personas empeñadas en negar la resurrección como un hecho. Por consiguiente, no debe 
sorprendernos que hoy día aún existan personas, QUIZÁ HASTA DENTRO DE LA PROPIA IGLESIA, que no creen verdaderamente en la 
resurrección. Escuche algunas filosofías que tratan de explicar lo inexplicable:

 Cristo no murió, sino que se desmayó y luego despertó en la tumba. ¿Cómo salió? ¿Por qué no sabemos más acerca de Él? 
¿Por qué callaron los fariseos y los miembros del sanedrín que le habían crucificado?

 Los discípulos de Cristo se robaron el cuerpo de la tumba. ¿Cómo burlaron la guardia? ¿Cómo fueron transformados de 
débiles, temerosos y escondidos a hablar públicamente con denuedo y tener la resurrección como punto principal de 
predicación, aun a costa de su propia vida y seguridad? ¿Estaría dispuesto alguien a tal sacrificio por una mentira?

 Los enemigos de Cristo se robaron el cuerpo de la tumba. ¿Cómo burlaron la guardia? ¿Por qué no mostraron el cuerpo a 
todos para derrotar de una vez y por siempre la falsa predicación de Su muerte por parte de Sus discípulos?

EVIDENCIA DE LA RESURRECCIÓN ES ABRUMADORA

Hubo evidencia abrumadora de la resurrección de Jesús desde el momento de Su fallecimiento, cuando entregó Su espíritu y se 
rasgó el velo del Templo en dos:

Mateo 27:52-53
52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 
53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y 
aparecieron a muchos.

¡QUÉ ESPECTÁCULO TAN TREMENDO! La evidencia del poder de la resurrección de Cristo es TAN IMPACTANTE que no puede ser 
rebatida por Sus detractores.

En adición a esto, tenemos evidencia concreta de que Jesús se le apareció a muchas personas, en circunstancias distintas, en 
solitario, en grupos de dos, en grupos mayores y hasta a un grupo de quinientas personas en un mismo día:



1 Corintios 15:5-8
5 y que apareció a Cefas, y después a los doce. 6 Después apareció a más de quinientos hermanos 

a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. 7 Después apareció a Jacobo; 

después a todos los apóstoles; 8 y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí.

Y no nos podemos olvidar de María Magdalena y de los discípulos en el camino a Emaús.

De modo que tenemos solamente una alternativa == ¿CREEMOS O NO CREEMOS EN LA RESURRECCIÓN?

Si creemos verdaderamente en ella, debemos vivir “como habiéndola obtenido ya”, en una vida que sea digna del gran privilegio que 
nos da Dios de hacernos partícipes de los frutos de la resurrección de Su Hijo Amado.

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO ES PARTE DE NUESTRA SALVACIÓN

No podemos decir que somos CREYENTES a menos que entendamos claramente el significado de la resurrección de Jesús para 
nosotros. Si Cristo no resucitó, entonces hemos cometido el error más grande del mundo y erramos por completo en comprender 
nada, como dice Pablo:

1 Corintios 15:12-26
12 Pero si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros 

que no hay resurrección de muertos? 13 Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco 

Cristo resucitó. 14 Y SI CRISTO NO RESUCITÓ, VANA ES ENTONCES NUESTRA PREDICACIÓN, 

VANA ES TAMBIÉN VUESTRA FE. 15 Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos 
testificado de Dios que él resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no 

resucitan. 16 Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 17 Y SI CRISTO NO 

RESUCITÓ, VUESTRA FE ES VANA; AÚN ESTÁIS EN VUESTROS PECADOS. 18 Entonces también los 

que durmieron en Cristo perecieron. 19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los 

más dignos de conmiseración de todos los hombres. 20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los 

muertos; primicias de los que durmieron es hecho. 21 Porque por cuanto la muerte entró por un 

hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. 22 Porque así como en Adán 

todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su debido orden: 

Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida. 24 Luego el fin, cuando entregue 

el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia. 25

Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. 
26 Y EL POSTRER ENEMIGO QUE SERÁ DESTRUIDO ES LA MUERTE.

Cristo venció la muerte, por eso podemos decir:

1 Corintios 15:51-55
51 He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos transformados, 52 en 
un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los 

muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 53 Porque es 

necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 54

Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: SORBIDA ES LA MUERTE EN 

VICTORIA. 55 ¿DÓNDE ESTÁ, OH MUERTE, TU AGUIJÓN? ¿DÓNDE, OH SEPULCRO, TU VICTORIA?



¿CREEMOS ESTO? ¿SOMOS FIELES EN LO QUE CREEMOS, COMO NOS ORDENÓ EL SEÑOR?

¿ESTAMOS VIVIENDO ESPERANDO EL REGRESO DE AQUEL QUE ES LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA?

Aférrate a Él y tendrás la VICTORIA FINAL, el galardón.

Apocalipsis 22:12-13

“HE AQUÍ YO VENGO PRONTO, Y MI GALARDÓN CONMIGO… YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA, EL 
PRINCIPIO Y EL FIN, EL PRIMERO Y EL ÚLTIMO”


